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U c  ^ c u o r a .  E i  grabado núm ero  1 4 8 ,  que 
acompaña á esla en trega del mes de m ay o , con­
tiene dos de los mas lindos tigurines que P arís  
envía. G ra c ia ,  buen g u s to ,  novedad, coquete­
r ía ,  todo se vé en los irages que visten las dos 
bellas f ig u ras ,  que en el paseo rep resen tan  lucir 
sus esbeltas c inturas.

Desde ahora gozamos de la a legría  que  su 
vista ba de desperta r  en nuestras  amables lec­
to ra s ,  las que indudablem ente esc lam arán : « p o r  
fin recibimos figurines con iragcs para p aseo :»  
bien hubiéram os querido  que ios parisienses nos 
los enviaran todos los m e se s ; pero  cuando así 
no lo han hecho, hay el convencimiento de que 
Jas m o d as , ó no se li jaban , ó realm ente  no exis­
t ía n ;  ventaja grande para  los que rehúsan  gas­
ta r  mas de lo que calculan al p rinc ip iar  ei año, 
que hoy aum entarán  con ios dos esperanzas de 
que subsistan algún tiem po las del grabado ad­
ju n to  , y que no son cos tosas , como seguidam en­
te verem os.

Los som breros de paja hacen hoy fu ro r  en 
P a r ís ;  en M adrid lo harán tam b ién ,  mas que por 
lo arreg lado  de sus p re c io s , por lo frescos y li­
geros que so n , y porque generaim ente favorecen 
mucho.

La figura de la iz q u ie rd a , en  el suyo de paja 
de a r ro z ,  ofrece la novedad de la hechura ,  pues 
la copa tiene hacia a trás  la salida de tres á  cua­
t ro  dedos; la ofrece en el adorno de espigas co­
locadas en  sesgo hácia de lan te , en una lámina ó 
t ira  de la misma paja algo levantada en la parte  
de a t r a s , que vá colocada sobre el a rran q u e  dei 
casque te ,  y por  último en cuatro  rulós  muy 
delgados que rodean e l ala de raso  blanco. Las 
c in tas-carrilleras  de este som brero  están por  en­
cima y le ajustan al ro s tro  cuando se atan.

E l  vestido es de tafetan-nonAín, con el cuer­

po abierto por delante hasta muy cerca de la 
c in tu ra ;  si bien la ab e r tu ra  en sí misma no tiene 
m ayor anchura que ia de la garganta . Las m an­
gas son cortas y term inan con un junquillo , que 
a( dar vuelta se acerca al hom bro por encima, 
igualándose esla subida con tres  bollos, y g u ar­
neciendo la boca ú ltim am ente con dos rizados 
de la misma tela. En  vez de cin turón lleva una 
ancha banda del mismo g é n e r o , bordada de su 
color y con fleco, que casi la a larga  hasta el sue­
lo , la que se anuda delante y sobre la c in tu ra , á 
la que vá pegada. E i chal es azul casi tu rqu í,  
con gran cenefa do co lo res ; la disposición en que 
le lleva manifiesta la necesidad en que se ha visto 
el M o s i t e ü r  d e  l a  m o d e  de poner á la vista el 
capricho de las nuevas mangas.

P o r  ú l t im o , el camisolín es de ba tis ta ,  bor­
dado , y con cuatro  pequeños volantes de encagc 
sueltos en la parte  in fe r io r :  las m angas ,  que por 
debajo de las del vestido bajan hasta la mano, son 
parecidas; balista bordada del mismo modo que 
el camisolín y term inando con tre s  encages igua­
les á los de aquel. E l g u a n te ,  ó caña ó blanco. 
El peinado á la italiana y cubriendo la fren te .

La figura de la derecha lleva su som brero 
también de p a ja ,  aunque represen ta  ser de Ita­
lia; t ien e , como el a n te r io r ,  una ala pequeña de 
la misma p a ja ,  pegada en el a rran q u e  del cas­
quete y d irig ida hácia a t rá s ;  es d e c ir ,  que son 
de una mi.sma h e c h u ra , pero  el adorno es dife­
re n te ,  y nosotros no sabemos á cuál dar la p re ­
ferencia. Este  consiste en una banda de m as de 
una tercia do ancho sobre la c a b eza , que dismi­
nuye hasta siete ú  ocho dedos en las pun tas : es 
de raso encarnado ó cereza ;  vá sobre el g o rro , y 
a traviesa al in te rio r  cerca del final; además al 
lado derecho lleva un houqué, ó al menos un  haz 
de plum as finas b lancas, inclinado, como los es­
pigas , hácia delante.

La pelerina Odelte ya hemos dicho la grande 
voga que goza en P ar ís .  El vestido es do gro, 
raso  6 lafetan de Italia, verde, con la c intura  re ­
donda, la m anga ajustada hasta la m ano , y b o r -
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282 BO LETIN  D EL GRAN TO N O .

dado lodo de rosas de la China sueltas con su 
fo lla g e ; es d e c i r , que el color de las rosas ha de 
ser  c e re z a , m ientras las hojas de sus ram as 
han de tener casi el mismo verde del vestido. Lo 
mas airoso en este vestido es la doble fa lda , que 
te rm ina  tanto en la roas corta como en la lar­
ga en ondas picadas ó crestas de gallo , como di­
cen los parisienses.

De Caballero. N o menos elegantes y ai­
rosos son los trages de caballero en este grabado 
de m ayo , que los que acaban de ocuparnos de 
s e ñ o ra ; ofreciendo la particu laridad  de contener 
una señora en trage de m o n ta r;  lo que nos hace 
sospechar que en P a r ís  hacen los sastres esta

clase de vestidos.
La f igura de la izq u ie rd a ,  vestida p a ra  i r  á 

caballo , lleva som brero  b a jo ,  y cuya copa hace 
algún tanto de cam pana : las cintas anchas siguen 
en moda. La corbata clara y sem brada de colo­
res  en las rayas  que la c ru z a n ,  indica la frescu­
r a  que pide el verano. E l  chaleco es blanco de 
p iq u é , si bien es mas elegante  el anteado. E l  frac 
v e rd e ,  de solapa segu ida ,  hace m uy b ien , indi­
cándose al mismo tiempo en é l , que  el abrocha­
do de una sola Qla de bolones vá adquiriendo ca­
da dia mas partidarios. E s te  frac viste perfecta­
m ente y dá mucha gracia al cu e rp o ,  porque  ya 
se ex ige o tra  vez que  m arque  y aun  exagere  la 
en trada de la c in tu ra . Cuando ya se nos anuncia­
ba la subida de los ta l le s , nos hallamos ahora 
c o n q u e  vuelven á perm anecer m uy bajos; sin 
duda el movimiento ascendente encuen tra  oposi­
ción en tre  ios elegantes de P a r í s , y no ha bas­
tado la señal dada por algunos para  que los de­
más sigan su capricho. Sin e m b arg o ,  ha brilla­
do ya la p r im era  chispa, y los cambios notables 
s iem pre empiezan del mismo modo. E l  pantalón 
de este dandy es de m ahon , ancho, bien corlado, 
muy es tirado , y con trabilla  , como lo exige

el i r  á  caballo.
Pasarem os la vista por  la figura de en medio 

sin lijarnos en e l la ,  po r  serles  inú til  á los lecto­
res que desean el figurín de caba lle ro ,  y no ha­

rem os no ta r  mas que  la gracia del corpiño que 
la  herm osa gineta lleva, porque seguram ente se 
la dá la faldilla que rodea  toda la c in tu ra . Tam ­
bién los bucles cogidos mas atrás de la oreja  
favorecen m u ch o , y tienen la ventaja de no in­
comodar al m archar á caballo.

L a  figura de la derecha lleva vestido de pa­
seo. E s tá  peinada como hace tiem po se u s a ,  si 
b ien la patilla la observam os m uy baja . E l  som­
b re ro  es a l t o , pero  con mas ala que en los figu­
r ines  an terio res . S iguen los cuellos de camisa 
sin descole d e trá s ,  altos y cortos. L a  corbata de­
be se r  de color bajo y con un g ran  lazo delante. 
E l  chaleco color de a n te ,  cerrado  hasta lo alto 
del pecho y sum am ente largo  es elegantísimo. 
Las levitas azules no bao perdido su  predominio, 
y así la rep resen ta  el f igurín , con el talle m uy 
bajo y el faldón estrem adam cnte  c o r to ; por lo 
demás no ofrece variación n inguna. E l  pantalón 
sin t ra b il la s , color plomizo c la ro ,  p o r  mas que 
haga m uy bien con lo demás del vestido, creemos 
que  en M adrid no tendrá p a r t id a r io s , por  lo m u­
cho que se prefieren  las telas á cuadros. Las 
botas de charol con punta  ancha redondeada.

P u ra  ro sa ,  pu ra  ro sa .
Que en medio sus labios bellos 
Te a n id as le s ; flor d ichosa ,
O ra  t r i s te ,  silenciosa, 
¿Suspiras quizás por  ellos?

¿Dónde yacen tus co lo res . 
Tus arom as que em briagaban , 
T u  c á l iz , mansión de am ores .
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Q ue envidia á  las gayas flores 
E n  el verjel inspiraban?

I A y ! que m u er ta  t u  belleza 
Te miras hoy sin co lorí 
¿Q ué se hicieron , pobre flor, 
Tu  envidiada gen tileza ,
La fragancia de tu  o lo r?

Si pudiera con mi aliento 
Infundirte  nueva v id a ! . . .  
lA y! si mi lloro un momento 
Con tu gala ya perdida 
Te devolviera el contento!

Este  llanto cariñoso 
Q ue derram o en tu  p resencia , 
E s te  suspiro amoroso 
Reanim arán  tu ex istenc ia , 
Tesoro de am or precioso.

S í , rosa tan bella un d i a , 
Aquella querida  mano 
Al en tregarte  á raí u fa n o ,
P o r  encanto en alegría 
T ornó  mi pesar insano.

¡Oh recuerdo  encantador!
La hermosa por  quien suspiro , 
Cual querube  del S eñor,
Hendió el cielo de zafiro 
P a ra  reina de mi am or.

Es adorarla  mi a n h e lo , 
M irarla  mi d e sv a r ío ,
Y en mi constante desvelo, 
P r im ero  que su desvío 
La m uerte  demando al cielo.

Si te conservo , aunque ajada. 
L lam arlo  podrá capricho;
P e ro  queda descuidada.

No tiem bles, n o ,  por su dicho, 
F lo r  cual n inguna estimada.

Y si a legre  y bulliciosa 
No su su rra  en tu  redo r  
La pintada m ariposa ,
Ni los labios de una hermosa 
Besan tu  cáliz de a m o r :

Si m ustio  tu  broche ya . 
Secos tus pétalos m i l ,
A yer re in a  del p e n s i l , 
Compasión hoy verte  dá 
Roto tu  tallo gen til ,

No temas que te abandone 
Mi cariño en tu  a m a rg u ra ,
Q ue si perd iste  h e rm o su ra .
E n  tanto el am or te abone 
Te halagará mi te rn u ra .

Y  aun en polvo co n v er t id a , 
Sin arom as ni co lo r .
P o r  mi llanto hum edecida ,
Te se rv iré  yo de eg ida ,
Graciosa p renda  de am or.

J .  R . DE Ca lera .

DOS SORTIJAS EN EN DEDO.
«TOVEI.A.

(C o n c lu s ió n .)

La ilusión que alim entaba de que la vizcon­
desa de Sujo! habia querido  poner  á p rueba  so­
lam ente la intensidad de su car iño , e ra  para  su 
alma un  bálsamo consolador; así es que después

Ayuntamiento de Madrid



de una noche agitada y llena de em ociones, sin­
tió la necesidad de reposar un instante: apoyó su 
ardorosa cabeza en uno de los ángulos del coche, 
y bien pronto el sueño se apoderó de sus ojos. 
P resen táronse  entonces de tropel á su  m ente las 
mas ra ra s  y fantásticas visiones. Parecíale ver á 
aquella hermosa L ow ly , mostrando en toda su 
deformidad cuantos defectos y vicios puede abri­
gar el corazón de una m u jer.  N o e ra  una virgen 
llena de sensibilidad y de d u lzu ra ;  e ra  una maga 
cruel y arliliciosa que se coinplacia en insp irar  
la m a s  frenética pasión , para to r tu ra r  luego mas 
á su  placer á los desgraciados que no tem ieron 
sucum bir ante el poder de sus hechizos. ¡H o rr i­
ble c u a d ro ! Aquella m u jer  que él adoraba con 
todo el entusiasmo del corazou, casi hasta la ido­
la tr ía ;  aquella m u je r ,  en cuya frente se re t ra ta ­
ba el candor y la inocencia, aparecía  cu aquel 
instante despojada de todo su prestig io , con un 
corazón frió  como la escarcha , é inaccesible co­
mo una  roca á las dulces emociones del am or. 
Si le babia am ado, habia sido á  sangre f r ía ,  por 
decirlo a s í , y solo para  lisongcar su am or propio 
con el placer del vencim iento; y ahora que le 
habia conducido basta el parasismo del a m o r ,  no 
solo le negaba el mas leve sentimiento de piedad, 
sino que le insultaba con sarcasmos y le recha­
zaba con el p ié ;  á  la m anera que  un niño a rro ja  
contra  el suelo el ju g u e te  de que ya se ha can­
sado.

E l infeliz A lberto  sufria a trozm ente : su  co­
razón se hallaba com prim ido; y como si una ma­
no de h ierro  sujetase su g a rg an ta ,  intentó en va­
no llam ar en su  socorro . Esta  cruel pesadilla 
em bargó largo  ra lo  sus facultades todas; pero 
por ú lt im o , un sordo gemido escapado del pecho 
vino á librarle  de los dolores de tan horrib le  en­
sueño. F ijóse  este indeleblem ente en su im agi­
nación, y aunque se hallaba bien lejos de ser  su­
persticioso, dudó un instante si no sería  este en­
sueño una revelac ión , u n  aviso del c ie lo , al que 
dcbia dar en te ra  fé.

Alornieulábale esta idea todavía cuando lle­

gó á L y o n , y su vista renovó en su alma los agu­
dos dolores que  esperim enlára  al abandonar á 
Par ís .  E n  L y o n , su ciudad n a ta ! , resp iraba  aun 
dos dias antes su anciano pad re ,  á quien amaba 
tiernam ente . L a  carta  que habia recibido la ma­
drugada misma en que salió del baile dado por la 
m arquesa  de P lom bino , le participaba que debi­
litado por una larga série de padecimientos se 
hallaba p róx im o á e s p ir a r ,  y que solo deseaba 
ver á su hijo y abrazarle por la ú ltim a vez. Cor­
r ía  á recibir la bendición del m oribundo; pero  
I a y ! solo tuvo el tr is te  consuelo de re g a r  con sus 
am argas lágrim as la t ie r r a ,  rem ovida a u n ,  que 
ocultaba para  siem pre los sagrados restos del 
au to r  de sus d ias! ...

A presuróse  á despachar los negocios que po­
dían reclam ar su presencia en L y o n , y volvió á 
lom ar sin dem ora el camino de la capital.

Acababa apenas de e n tra r  en su c a s a , cuando 
se le en tregó  una carta  recibida en aquella ma­
ñ a n a ,  y cuyo contenido se reducía  á  estas pa la­
b ra s :  «M . de Russelles se serv irá  no p resen tar­
se en mi palacio : de hoy m a s ,  me sería  imposi­
ble rec ib irle .— Lowly.»

Esto  es un com plot, esclamó A lberto ,  es una 
horrib le  in tr iga  d irig ida  á  a rreb a ta rm e  lo poco 
que me res ta  de ra z ó n !! . . .  ¡S í la m arquesa  de 
P lom bino, conlidenta íntima de L o w ly ,  pudiese 
darm e una esplicacion que necesito á cualqu ier  
precio 11... Y  sin lom arse  mas tiempo que el p re ­
ciso para  despojarse de sus vestidos de viaje 
corrió  al palacio de E ugenia .

IV.

El Encuentro.

Un cocbe con el escudo de arm as de la m ar­
quesa esperaba á la p uer ta .  Madama de P lom bi­
no se disponía á s a l i r , y pareció sorprendida de 
verle.

— ¡Q u é  d ian lres!  M . de Russelles^ ¿-en dónde
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habéis estado desde la ú ltim a vez que tuve el 
placer de veros?  ¿Sabéis que es cosa atroz a to r­
m entar de esa suerte  á una pobre ánima en pena? 
I Pobre  L o w lj  1! Y b ien—  ¿no os parece una 
venganza harto  c ru e l . . . .  (p o rq u e e n  realidad ella 
le detesta) solo porque su am ante la abandona 
duran te  un largo  m es?

— ¡A h! por piedad, señ o ra ,  ¡no  os burlé is  tan 
cruelm ente de m í ! Habéis hablado de la vizcon­
desa de Sujol y de un hombre que ella de tes ta .. .  
¡A h !  por p iedad, esplicaos; os lo p id o , os lo 
suplico de rod illas .. . .

— Pues q u é ,  ¡buen  Dios! ¿no  está bien claro? 
¿ P o r  ven tu ra  ignoráis que ha habido momentos 
en que Lowly me confiaba hasta sus m enores 
sen tim ientos? ...  Y  bien; ¿no com prendéis aun?...  
V am os, querido  A lb e r to ,  llegáis sin duda de 
o tro  hem isferio , ó tal vez de un viaje á la luna; 
pues que afectáis ign o ra r  lo que ha olvidado ya 
lodo París .

— P ero  se ñ o ra ,  ¡p o r  piedad! L iego ahora  de 
L y o n , é  ignoro  absolutam ente cuanto  ha pasado 
duran te  mi ausencia. Solo sé que  en el instante 
mismo de apearm e se me ha entregado este bi­
l le te . . . .

— ¿Q ue no comprendéis tam poco? añadió ella, 
después de haber pasado rápidam ente  los ojos 
por  las pocas palabras que  contenia. Pues  en ver­
dad que todo ello es bien sencillo  P e r o   es
historia demasiado la rg a ,  y tengo precisión de i r  
á v e r á  la em bajadora de E sp a ñ a . . . .  Dispensadme 
si os tra to  con demasiada llaneza: nos vo lvere­
mos á  v e r ,  y lo sabréis to d o .. . .

Saludóle g raciosam ente, subió en el coche, 
y partió.

Dejó Alberto el palacio de la m arquesa  de 
P lom bino , y al c ru za r  la calle de Lepellc lier  vió 
pasar ráp idam ente por delante de él un  elegante 
landó que se detuvo á la pu er ta  del palacio de 
la Ó p e r a : vió después b a ja r  á  Lowly y á M. de 
G auran .

— i Siem pre é l ! dijo A lberto  para  sí. ¡A h ! con 
que el ángel no es en efecto sino un ángel caido!

lia lu v itac io u .

Pasáronse muchos d ias, duran te  los cuales 
intentó A lberto  vanamente esp licarse , así las pa­
labras de la m arquesa  de P lom bino, como la in ­
timidad que parecia  re in a r  en tre  Madama de Su­
jo l y M. de G auran . Habíalos encontrado juntos 
vanas  veces, y sus inquietos celos le habian su­
gerido las in terpretaciones mas es trañ as ;  pues 
aunque habia ido frecuentem ente  á v isitar á E u ­
genia , no habia podido nunca hallarla  sola para 
escuchar de su boca el fin de la esplicacion co­
m enzada: de m anera que trayendo á la me­
m oria  las palabras que aquella habia dejado 
e s c a p a r , y cuanto habia de inesplicable en la e s -  
Irafia conducta de la vizcondesa, vino finalmente 
á fo rm ar los cálculos mas arriesgados sobre el 
honor de esta.

P ero  ¡ cuál no sería  su  so rp resa  al rec ib ir  una 
m añana una invitación para  asistir á  u n  baile en 
el palacio de Sujol! Esta  nueva circunstancia 
acabó de oscurecer el m isterio  que  in tentaba pe­
n e tra r  ; pues no alcanzaba verdaderam ente  á com­
p ren d er  cómo después de haberle Low ly  despe­
dido tan in ju stam en te ,  le rogaba ahora que se 
presentase en su palacio. Largo  ra to  estuvo va­
cilante y dudoso sobre lo que debería h a c e r ,  re ­
solviéndose por  último , cualqu iera  que debiera 
se r  el resu ltado , á  no dejar  escapar aquella  fa­
vorable  ocasión de tener una en trevista  con la 
vizcondesa.

La m arquesa  de Plombino habia sido encar­
gada por Lowly de d ir ig ir  las esquelas de con­
vite , y la maliciosa castellana habia puesto entre 
las demás la que tanto habia sorprendido á M .  de 
R usse lles ;  saboreándose de antem ano con la im­
presión que necesariam ente debia p roducir  sobre 
el ánimo de su am iga la llegada de este.

L o w ly , á  cuya belleza daba un  nuevo realce
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el resplandeciente brillo  de un rico y elegante 
vestido, parecía  esta noche mas a legre  y amable

de lo ordinario .
Un lacayo con magnífica librea in troduc ía ,  á 

medida que iban llegando, á  los num erosos con­
v id ad o s , lanzando por fin en medio de aquella 
brillan te  m uchedum bre á la persona á quien E u ­
genia tan im paciente aguardaba.

E n  e fec to , acababa de ser anunciado M. de 
R u sse lle s ,  y al verle  no pudo menos de es tre­
m ecerse la vizcondesa, sintiendo herido vivamen­
te su  am or propio de m u jer.  Creíase humillada 
por  la tenaz asiduidad de Alberto en perseguirla  
donde quiera-, de modo que al acercarse  este a 
s a lu d a r la , apenas fué dueña de sí m ism a , faltan­
do muy poco para  que le dem andara con que de­
recho osaba p resen ta rse  en su  palacio, i Ah! ;y  
cómo sentía entonces hallarse rodeado de una nu­
m erosa sociedad, delante de la cual se veia for­
zada á com poner su ro s tro  y sofocar sus pala­
b ra s !  ¡Con qué  p lacer hub iera  mandado á sus 
criados a r ro ja r  á la calle á aquel hom bre audaz 
que venia tan  descaradam ente á insu ltarla  con su 
p re sen c ia ,  y esto en una ocasión en que no la 
e ra  perm itido soltar una sola palabra para  recha­

zarle !
E n  cuanto á A lberto  se sentia vivam ente agi­

tad o ,  y no podia encontrar  sin sonrojarse  las i r ­
ritadas m iradas de M adam a de Sujol. Habló la r ­
go ra lo  con la m a rq u e sa ; y si bien esta intentó 
con maña descubrir  sus secretos sentimientos res­
pecto de L o w ly , él guardó  tocante á esto el mas 
obstinado silencio. N o ocultó E ugen ia  esU  cir­
cunstancia á  su  a m ig a , repitiéndole  además has­
ta  las frases m as insignificantes de M . de R u s -  

selles.
¿Q uién  p o d rá ,  e m p e ro ,  sondear jamás el co­

razón  de la m u je r ? . . .  Si habia ofendido á  Lovviy 
lo que cre ía  p o r  parte  de A lberto  una  atrevida 
perseverancia , la había mortificado sin com para­
ción mucho mas aun su  larga conversación con 
E ugen ia .  N o deseaba rec ib ir  sus hom enages; pe­
ro  hub iera  querido  aun menos vérselos tr ibu ta r

á o tra  m u jer.  Su posición fren te  por fren te  de 
aquel hom bre á quien en o tro  tiem po habia ama­
do ta n to , se le hacia de cada m om ento mas y 
mas in so p o rtab le ; y reuniendo toda su energía, 
quiso te rm in ar  de una  vez demostraciones que 
pudieran  co m p ro m ete rla ,  sin serla  acaso fácil 
hoy , como an te r io rm en te ,  desvanecer con una 
sola palabra los cálculos y hablillas de la male­
dicencia. Aprovechando, pues, el instante en que 
A lb er to ,  dejando el salón , se d irig ía  hácia la sa­
la de ju e g o ,  salió tras  é l ,  alcanzándole en el cor­
red o r  que separaba ambas piezas.

— Una p a lab ra ,  cab a lle ro .. . .  ¡p o r  piedadl una 
sola p a la b ra . . . .  E s  preciso  que yo os hab le ... .

A lb e r to ,  que algunos m inutos antes hubiera  
dado diez años de existencia por  encontrarse  a 
solas con la v izcondesa, esperim enló  como un 
movimiento de repu lsión  junto  á  aquella m ujer 
que olvidando todo pudor venia á  pedirle que la 
escuchase. Repúsose sin em bargo.

— Hace la rgo  t iem po , señ o ra ,  que he solicita­
do y e sp e ra d o , aunque en vano, la entrevista  que 
ahora tan generosam ente m e o frecé is . . . .  Mas pa- 
réccm e que  no podemos a q u í , en medio de in­
discretos tes tigos ,  esplicarnos m útuam enle cuan­
to hay de incom prensible é i r re g u la r  en nuestra
respectiva posic ión ... .

— Lo be prevenido to d o , le in te rrum pió  Low ­
ly ,  cuyos labios temblaban. M añana , en la ig le­
sia de San D ion is io . . . .  I ré  sola.

— ¡M añana!!! ¡ a b !  n o ,  es una  distancia in­
m en sa .. . .  esta noch e .. . .  a h o ra . . . .  ¡C om pasionü l 

— ¡Esta  n o c h e ! . . .  ¿Y  podría  acaso?.. .  
— P erm aneceré  en este lugar  hasta que  nos

dejen vuestros convidados....
— ¡O h ! n o ,  n o :  yo o.i lo suplico, in te rru m ­

pió ella, como espantada de semejante p ropuesta . 
Y después de una pausa añadió:

— Pues b ien : en el pabellón del jard ín '.. ..  du­
ran te  el p róxim o w als :  i r é i s ,  ¿no es verdad?

— Sí, iré .
Alejóse A lberto  de Madama de S u jo l , y vió 

de allí á  poco á  M. de G auran  acercarse á ella y

Ayuntamiento de Madrid



ofrecerle  el brazo para  en tra r  de nuevo en el 
salón.

Vi.

Ea Entrevista-

Son las dos de la m añana , y rail y mil b r i ­
llantes estrellas bordadas sobre el m anto azul del 
cielo a lum bran  débilmente con sus pálidos re ­
flejos la gran ciudad de P a r ís ,  dorm ida y silen­
ciosa ahora.

L o w ly , con su vestido de b a i le , blanco como 
el a r m iñ o , acaba de a travesar  la alam eda de na­
ranjos que  conduce al pabellón situado al e s tre ­
mo del ja rd in .  Ya á  la pue r ta ,  deliénese u n  ins­
tan te , como asustada de lo que vá á  hacer. E s­
cucha lu eg o ,  por si a lgún ligero  ru m o r  viene á 
reve larle  la presencia de un indiscreto testigo. 
P e ro  está  so la , sola en te ram en te ,  fuera  de Dios.

E n tra  entonces fu r t iv am en te ,  y cae de rodi­
l la s ,  casi exán im e, á  los pies de u n  crucifijo de 
marfil suspendido en la tap icería . Quiso o ra r;  
pero  entregado su pensam iento lodo entero  á  la 
en trev is ta  que a g u a rd a b a , no pudo elevarse has­
ta el cíelo.

Pocos m inutos después estaba allí A lberto . 
Low ly in tentó  dar algunos pasos hacia é l ; pero  
demasiado débil, apenas pudo lev an ta rse ;  sus 
p iernas no podían sostenerla.

— Uénos ya solos, seño ra ,  esclamó Alberto, 
apoderándose de una de sus manos. ; A h í decid­
m e a h o ra :  ¿p o r  dónde he podido m erece r  la 
te rrib le  desgracia que me a b ru m a ? . . .  Dos meses 
han tra scu rr ido  ya desde el dia en que me p ro ­
hibisteis la en trada en vuestro  palacio, desde que 
os vi po r  ú ltim a vez en el baile de la m arquesa 
de P lo m b in o .. . .  y en vano he procurado esp li-  
carm e á  mí mismo el crim en de que pueda ha­
berm e hecho culpable. ¡A h í decidm e: ¿ p o rv e n ­
tu ra  no habría sabido am aros bastante?

— ¡A m arm e! repitió  L o w ly , como volviendo 
en si al o ír  estas palabras. ¡ A m arm e 1 ¡Y  para

ello os entregabais en los brazos d e ó l r a  m u je r ! . . .  
¡y para ello habéis evitado mi presencia duran te  
un largo  m e s ! . . .  abandonando P a r ís . . . .  con ella 
acaso .. . .

— ¿Y mi padre m oribundo , m ientras su hijo 
se hallaba en el baile con vos; y mi padre  en la 
agonía y a ,  me dejaban tiempo suficiente para no­
ticiaros mi partida?  ¡O h! ¡y cuán fatal debió de 
ser  este dia para  mí !1... Rechazado por vos, Low ­
ly , iba á poner fin á una existencia que  m e era  
in soportab le , cuando se me participó el lamenta­
ble estado de mi pad re .  P a r t í :  cuando llegué no 
e ra  ya tiem p o .. . .

— ¡A h! ¡cuán  digna de lástim a, cuán infelice 
soy! csclamó L o w ly , fijando en M. de Russelles 
unos o jos, en que estaba re tra tad o  el es te r to r  
de la m uerte . ¡Y o  que  os acusaba y qu er ía  v e n -  
g a rm e l l . .  A lberto , po r  piedad, no me rech aces .. .  
g ra c ia ,  compasión p ara  esta in fe liz !! . . .

— ¿ Y  este m om ento no compensa lodo u n  pa­
sado de do lo re s? . . .  L o w ly ,  herm osa m ía :  ¡ah! 
d im e , dime que me amas a u n ! . . .

— i A m a r te !.. .  ¿Y puedo hacerlo sin crim en?.. .  
¿P uedo  y o ,  débil m u je r ,  sofocar en mi corazón 
tam poco .. . .  ¡A lb e r to ,  le  a m o ! . . .  ¡a h !  ¡m ald i­
tos celos! Yo le am ab a , y sin em b a rg o . . . .

— P o r  com pasión, acab ad .. . .  g ritó  Alberto,, 
cuyas facciones se con tra jeron  de una  m anera 
horro rosa .

— P ero  ¿y e l la ? . . .  ¿ Y  aquella m u je r  cuya 
sortija  llevábais sobre  la m ia ? . . .  ¡Dos sortijas en 
u n  d e d o !! . . .  ¡ Ob 1 ¡por qué  lo vieron mis o jos! . . .

L o w ly , cuya vista no habia osado hasta  en­
tonces encontrar ia de M. R usse lles ,  levantó há- 
cía él su  pálido sem b lan te , en el que la luna fi­
jó  uno de sus rayos. Habia en aquella m irada 
una  animación s in g u la r ,  que revelaba una  súbi­
ta y poderosa resolución.

— ¿M e am as , A lb er to ? .. .
— Mas que á la existencia  cien v eces ; á la par 

de Dios m ism o !
— P u es  b ien ; escucha: yo no puedo vo lver al 

salón; ¿cóm o podría  soporta r  su p resencia? ..!
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me causarían  h o r ro r  esas gentes que no supieron 
detenerm e en el bo rde  del p recip icio , á que rae 
a r ra s tra ro n  mis insensatos ce lo s .. . .  Y  tengo m ie­
do tam b ién ,. . .  tengo f r ió . . . .  P e ro  tú  no rae aban­
d o n a rás . . . .  ¿no  es v e rd a d ? .. .  ¡O h! si tuvie­
ras  bastante valor para  m orir  aquí conm igo....  

ju n to s__
— ¡M o rir!  rep ite  A lberto  con frenético tras­

p o r te ,  im prim iendo un beso de fuego en la ardo­
rosa frente de L o w ly :  s í ,  m orir  ju n to s ,  y nues­
tra s  almas unidas por  toda una e te rn idad .. . .

 ¡ M o r i r ! . . .  gritó  de repen te  en tre  horribles
imprecaciones la voz te rr ib le  de M . de G auran , 
que en desórden los cabe llos , y cerradas con­
vulsivam ente de rab ia  las m anos, acababa de 
ab r ir  bruscam ente la puerta  del pabellón. ¡Mo­
r i r !  s í ,  in fam es, m o riré is ;  pero  solo á mí me 
pertenece la venganza .. . .

Al o ír  esta voz la vizcondesa lanzó un grito 
de t e r ro r  y cayó desmayada.

Abalanzóse A lberto  hacia M. de G a u ra n ,  y 
arrojándole una  f r ia  m irada de d esp rec io .

 C aba lle ro ,  ¿con qué derecho venís á escu­
char á  esta p u e r ta ? . . .  semejante acción solo es 
d igna de u n  hom bre sin honor. Uno de los dos 
debe sepu ltar  para  siem pre en la tum ba las pa­
labras que han mediado en tre  esla m u jer  y yo.

 ¡C óm o! ¿aun  me insultáis? g ritó  furioso
M . de G auran , cebando espum a por la boca. ¡Oh! 
s í ;  es preciso  u n  duelo á m uerte  en tre  el amante 
de una  m ujer  a d ú l te ra ,  y aquel cuyo nom bre no 
ba aceptado sino p ara  d esh o n ra r lo .. . .

— ¡E lla  su  esposa!!!  ¡M a ld ic ió n ! ! ! . . . . . .
Y  salieron am bos, dejando tendido sobre las 

húm edas tablas del pavimento el cuerpo  casi in­
animado de una  m u je r .

COIVCLIJSION.

Algunas horas después habia tenido lugar  un  
duelo en tre  M . de Russelles y Luciano de 
G auran . A lberto  recibió en el corazón una  heri­

d a ,  á  la que  no sobrevivió sino pocos instantes. 
M. de G a u ra n ,  para  sustraerse  á las pesquisas 
judiciales que necesariam ente dcbian d irig irse  
contra é l , partió  inm ediatam ente para Ing la te rra .

L o w ly , cuya alma no pudo resis tir  á  tan di­
versas em ociones, cayó gravem ente enferm a, y 
lodos los desvelos de los mas célebres profeso­
res  de la capital no alcanzaron á  conservarle  la 
vida sino á espensas de su  razón. E n  el dia se 
halla en una casa de locos. Su amiga la m ar­
quesa de Plombino va á  verla  á m enudo , y ba 
intentado s ie m p re , aunque sin f ru to ,  d istraerla  
do la profunda melancolía á que se baila en tre ­
gada.

L a  infeliz no cesa de l lo ra r ,  y o ra  en voz 
baja por A lberto ,  cuya vuelta espera auo.

¡P o b re  loca!!!
X .

IMPORTANTE.

Con el fin de satisfacer todas las exigen­
cias , que hoy no puede llenar L A  E L E ­
GANCIA bajo las bases de su publicación^ 

vamos á reformarlas completamente, de una 

manera que haga independientes cada una de 

las entregas mensuales.
Esta circunstancia nos obliga á suspender 

la publicación, aunque por poco tiempo.

i iL a c  fcriii
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REVISTA PINTORESCA
?

D E  LA S

PROVINCIAS BASCOiVGADAS

E-^N tan to  que las revueltas de los tiem pos, poderosam ente ausilia - 
das po r las m alas pasiones de los hom bres, lograban inocular en  nues­
tra  E spaña el maléfico germ en que debía m as ta rde gangrenarla tan  
lastim osam ente; m ie n tra s  que la  m agnífica m onarquía á ta n ta  costa 
edificada p o r C arlos V y  F e l ip e  II se desm oronaba, ^  cediendo en  
ésto á  u n a  ley com ún á todos los im perios, —  bajo el peso de su pro­
p ia gloria, y  veía descrecer su  poderío , y  m enguarse la  lirillan le au­
reola que á su nom bre acom pañaba, na tu ra l y lógico era  que las letras 
declinasen tam b ién , y  sigu ieran  en  su m ala suerte  

á  la  nación m agnánim a que u n  dia 
re in a  y  señora se llam ó del m undo. —

Así fué que andando los tiem pos, la lite ra tu ra  española que á tan  
alto grado de esplendor habían  llevado C ervantes, L eón , lioiTcra y 
otros m uchos, enm udeció de todo p un to  por m otivos harto  poderosos 
que no cum ple á  nuestro  propósito enum erar, y si algunas señales de 
vida h á  dado en  éstos ú ltim os años, h á  sido p ara  convertirse cu  una 
esclava de los partidos políticos, destinada , no á  la  enseñanza ó al 
en tre ten im ien to  de las gen tes, sino á ecsaltar las pasiones de la m ul­
titu d  ora bajo la  form a de d iscursos tribun ic ios , ora envuelta  en la 
irritan te  polém ica de los periódicos.

Hoy dichosam ente el m ovim iento in te lec tua l, d u ran te  tan  largo es­
pacio com prim ido po r las revoluciones y las g u e rras , parece querer 
salir de su  le targo , y em pezar á desarro llarse bajo el influjo de las 
nuevas ideas de orden y de libertad  juiciosa á las cuales pertenece in - ■lí

H'í>
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duaaljlem eníe el porvenir de las soriodades europeas; la juven tud  es­
paño la , separándose del campo de la  po lítica , tan  rico en  espinas 
cuanto fértil en desengaños, parece liañcr com prendido ésta necesi­
dad, y esperam os confiadam ente que no cejará en ésta vía de civili­
zación y de verdadero p rogreso , — único que h a  de serle provechoso, 
y que acabará por colocarla al igual de la que tan  noblem ente m ar­
cha al fren te de las dem as naciones.

N osotros, jóvenes todav ía , y que sin  títu los n i p retensión  de n in ­
guna esphcie, nos lanzam os por la  p rim era  vez de n u estra  vida á la 
arena lite ra r ia , participam os de esa generosa esperanza, porque te ­
nem os fe en  el p o rv en ir;— asi es q u e , dejándonos a rra s tra r  por ella, 
querem os, á im itación de los antiguos m cgieanos que elevaron su  p i­
rám ide de Tlaxcala colocando todos u n a  p ie d ra , con tribu ir tam bién 
con la n u es tra , aunque pequeña, á  la  form ación de la  gran pirám ide
do la lite ra tu ra  española.

Y ios p rim eros pasos que dam os en  la  difícil senda de las le tras  
eran  de justic ia  debidos al pais que nos vio n acer, á  ese noble país 
en el cual pensam os m o rir  después de hal)erlc consagrado n u estra  
pobre ecsistcncia, —  al pais bascongado! — Esto sentim iento  tan  na­
tu ra l en  pechos b ien  nacidos, há jiroducido en  nosotros la  idea de 
])ublicar la REVÍSTA PINTORESCA DE LAS PROVINCIAS BAS- 
CONGADAS.

Si es cierto que hay en  la caduca E uropa u n  pueblo digno por su  
desconocido origen , po r su legislación particu lar, po r sus costum bres 
propias y  b ien  en tend ida lib e rtad , de ser detenidam ente estudiado 
po r los filósofos é h istoriadores de todos los tiem pos y de todas las 
naciones, b ien  puede asegurarse que es el que hab ita  la  reducida y 
áspera com arca que encierran  den tro  de su form idable triángulo  
el E b ro , los P irineos y  el m ar : pais con el cual liá sido la  na tu ­
raleza sobradam ente in g ra ta , pero  cuyos hijos form an u n a  raza que 
en  nada se asem eja á las que lindan  con ella, raza noble cuanto  es­
forzada, prim itiva y singu lar como su len g u a , y que h á  sabido, —  
única quizas sobre la tie rra , —  conservar siem pre p u ro , siem pre ro ­
b u sto , siem pre vivaz su esp íritu  de nacionalidad y de independencia, 
m ien tras que en to rno  suyo naciones poderosas han  desaparecido con 
sus dioses y sus leyes, ó som etídosc á  yugos estraños é infam antes, ó 
perdido h as ta  la  som bra de su ecsistcncia.

Y sin em bargo, ésta tie rra  p o r ta n te s  títu los privilegiada, es la  m e-

-»y.
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nos conocida de la península! Ni un  liistorindor se h á  dignado decir 
los nom bres de sus h ijos los m as esclarecidos, o referir sus altos y 
gloriosos hechos : n i u n  poeta h á  pulsado su  lira  p ara  ensalzarles 
d ignam ente; desapercibido h á  pasado para el m undo el pueblo ilu stre  
y tradicional que , como h á  dicho m uy bien u n  poeta de nuestro s dias, 

su  H om ero patria rca l está esperando! —
No tenem os em pero la  loca presunción  do llenar éste vacío : lejos 

de nosotros tan  arrogan te  idea superior con m ucho á  nu estras flacas 
fuerzas : m as m odesto es n u es tro  in ten to . —  Q uerem os tan  solo des­
cribir lo m as notable que encierran  Y izCxIya ,  G uipúzcoa y A lava ,  p in ­
tarías im parcialm entc, tales como son, evitando las apasionadas ecsa- 
geraciones que en  con trarios sentidos se h an  usado siem pre que se 
há  hablado de ellas, y  exhum ar del olvido algunas páginas de su rico 
cuanto gloriosísim o pasado. De éste  modo pensam os pagar la  sagrada 
deuda que con Vizcaya contragim os a l cabernos la h o n ra  de nacer en 
sus m ontañas. —

Hoy que las bellas a rtes  m archan estrecham ente un idas con la 
lite ra tu ra , no podíam os m enos de ilu s tra r  ésta  REVISTA con vistas 
y  paisages de la  com arca que nos proponem os describir. Los m onu­
m entos grandiosos q u e  em bellecen las publicaciones de> éste  género, 
por la  m oda generalizadas, serán  en  ella reem plazados p o r edificios 
m as hum ildes, es cierto , pero  á  los cuales los hechos que han  p re ­
senciado dan u n a  verdadera im portancia , y  po r v istas de pueblos y 
de sitios que la h isto ria  ó la  tradición han  consagrado. E sta s  lám inas 
serán litografiadas con el m ayor esm ero y  nada dejarán que desear á 
los su sc rito rc s ; de su esactitud  respondo el daguerreolipo , p rim er 
m edio de que se valen los artis tas encargados de su egecucion, an tes 
de en tregarlas á  la  p iedra que h á  de reproducirlas definitivam ente.

La obra que hoy anunciam os al público constará de cincuenta en­
tregas que se publicarán  scm analm ente en  ésta invicta villa : cada 
u n a  de ellas se com pondrá de ocho páginas de tex to , iguales en  papel 
y le tra  al p resen te  prospecto , é irán  acom pañadas de u n a  lám ina , —  
algunas veces de dos.

P ara  proporcionar á los suscritorcs todas las m ejoras debidas á 
los últim os descubrim ientos del a rte  litográfico, no escasearán los edi­
to res sacrificio alguno; constan tes en el obgeto que se h an  propuesto , 
tienen  fundadas esperanzas de que la presen te  publicación en nada 
desm erecerá de las que con m as lujo se publican en  el estrangero; ^

   ------------
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P  cabiéndoles la satisfacción de ser ta l vez los p rim eros en  ofrecer 
púldico por m edio de la  im presión de su s lám inas llam adas de dos 
lap ices, u n a  p rueba de los adelantos m as recientes con que se ha 

enriquecido él grabado en  piedra.
La belleza y variedad de las tin ta s  y  el suave tono con que apare­

cen los dibujos acabados po r este m e d io , unidos á  la  espresion y 
vivacidad de que son susceptib les, h a rá  indudablem ente que m uchos 
de los suscritorcs prefieran  éste trabajo , aunque contribuyan  con al­
go m as, p ara  proporcionarse u n a  obra del m ayor lu jo , ó p a ra  form ar 

un  A lbum  P in to resco  del pais Bascongado.
P ara  que lo s  ‘suscrito rcs puedan juzgar de las ven tajas que ofrece 

éste nuevo m étodo, a l tiem po de suscrib irse, podrán cotejar el d istin ­
to efectoqíToducido po r am bos sistem as á v ista  de u n a  lám ina litogra­
fiada según el m étodo com ún y con tin ta s  que se rem itirá  á  todos los 
encargados de recib ir la s  suscriciones.

Y s i fuese favorablem ente acogida é s ta  publicación de lu jo , no 
tilu b carian  los ííd itores en  hacer algún nuevo sacrificio en  obsequio 
de los que contribuyeren  á su  m as com pleto écsito.

Bilbao 50  de E nero  de 184L.
L. M. i>E E. — A. A. Y  H.

ES DE LA
E l precio de cada c u a b e r x o  con litografías com unes será en  

Bilbao de tre s  reales llevado á casa de los S.''®* su sc rito rc s , y de 
tre s  y m edio e n  é. res to  de la  Penínsu la.

E l de cada c i3Ai »e r \ o  con litogi'afias de varias tin ta s  cinco reales 
y cinco y  medio. E l pago podi’á  efectuarse por cuatro en tregas al reci­

b ir  la  segunda de cada m es.
LA REVISTA em pezará á  publicarse el prim ero  de Marzo.

P U N T O S  D E  SU SCU ICIO N .

EN BILBAO, LitiRERÚ É IMPRENTA DE ADOLFO DEPONT: 
en  el resto  de la P e iiin su la , en las principales I . ibrería s  6 A dm inis­

traciones de C o rreo s ,
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